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3 de abril de 2013. Año de la fe. «Resucitó al tercer día, según las Escrituras».
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy retomamos las catequesis del Año de la fe. En el Credo repetimos esta
expresión: «Resucitó al tercer día, según las Escrituras». Es precisamente el
acontecimiento que estamos celebrando: la Resurrección de Jesús, centro del
mensaje cristiano, que resuena desde los comienzos y se ha transmitido para
que llegue hasta nosotros. San Pablo escribe a los cristianos de Corinto: «Yo os
transmití en primer lugar lo que también yo recibí: que Cristo murió por
nuestros pecados según las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al
tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a Cefas y más tarde a los
Doce» (1 Co 15, 3-5). Esta breve confesión de fe anuncia precisamente el
Misterio Pascual, con las primeras apariciones del Resucitado a Pedro y a los
Doce: la Muerte y la Resurrección de Jesús son precisamente el corazón de
nuestra esperanza. Sin esta fe en la muerte y resurrección de Jesús, nuestra
esperanza será débil, pero no será tampoco esperanza, y justamente la muerte
y la resurrección de Jesús son el corazón de nuestra esperanza. El Apóstol
afirma: «Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís en
vuestros pecados» (v. 17). Lamentablemente, a menudo se ha tratado de
oscurecer la fe en la Resurrección de Jesús, y también entre los creyentes
mismos se han insinuado dudas. En cierto modo una fe «al agua de rosas»,
como decimos nosotros; no es la fe fuerte. Y esto por superficialidad, a veces
por indiferencia, ocupados en mil cosas que se consideran más importantes
que la fe, o bien por una visión sólo horizontal de la vida. Pero es
precisamente la Resurrección la que nos abre a la esperanza más grande,
porque abre nuestra vida y la vida del mundo al futuro eterno de Dios, a la
felicidad plena, a la certeza de que el mal, el pecado, la muerte pueden ser
vencidos. Y esto conduce a vivir con más confianza las realidades cotidianas,
afrontarlas con valentía y empeño. La Resurrección de Cristo ilumina con una
luz nueva estas realidades cotidianas. ¡La Resurrección de Cristo es nuestra
fuerza!
Pero, ¿cómo se nos transmitió la verdad de fe de la Resurrección de Cristo?
Hay dos tipos de testimonio en el Nuevo Testamento: algunos en forma de
profesión de fe, es decir, de fórmulas sintéticas que indican el centro de la fe;
otros, en cambio, con forma de relato del acontecimiento de la Resurrección y
de los hechos vinculados a ella. El primero: la forma de la profesión de fe, por
ejemplo, es la que acabamos de escuchar, o bien la de la Carta a los Romanos
donde san Pablo escribe: «Si profesas con tus labios que Jesús es Señor, y
crees con tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo»



(10, 9). Desde los primeros pasos de la Iglesia es bien firme y clara la fe en el
Misterio de la Muerte y Resurrección de Jesús. Hoy, sin embargo, quisiera
detenerme en la segunda, en los testimonios en forma de relato, que
encontramos en los Evangelios. Ante todo notamos que las primeras testigos
de este acontecimiento fueron las mujeres. Al amanecer, ellas fueron al
sepulcro para ungir el cuerpo de Jesús, y encuentran el primer signo: la tumba
vacía (cf. Mc 16, 1). Sigue luego el encuentro con un Mensajero de Dios que
anuncia: Jesús de Nazaret, el Crucificado, no está aquí, ha resucitado (cf. vv.
5-6). Las mujeres fueron impulsadas por el amor y saben acoger este anuncio
con fe: creen, e inmediatamente lo transmiten, no se lo guardan para sí
mismas, lo comunican. La alegría de saber que Jesús está vivo, la esperanza
que llena el corazón, no se pueden contener. Esto debería suceder también en
nuestra vida. ¡Sintamos la alegría de ser cristianos! Nosotros creemos en un
Resucitado que ha vencido el mal y la muerte. Tengamos la valentía de «salir»
para llevar esta alegría y esta luz a todos los sitios de nuestra vida. La
Resurrección de Cristo es nuestra más grande certeza, es el tesoro más
valioso. ¿Cómo no compartir con los demás este tesoro, esta certeza? No es
sólo para nosotros; es para transmitirla, para darla a los demás, compartirla
con los demás. Es precisamente nuestro testimonio.
Otro elemento. En las profesiones de fe del Nuevo Testamento, como testigos
de la Resurrección se recuerda solamente a hombres, a los Apóstoles, pero no
a las mujeres. Esto porque, según la Ley judía de ese tiempo, las mujeres y los
niños no podían dar un testimonio fiable, creíble. En los Evangelios, en cambio,
las mujeres tienen un papel primario, fundamental. Aquí podemos identificar
un elemento a favor de la historicidad de la Resurrección: si hubiera sido un
hecho inventado, en el contexto de aquel tiempo no habría estado vinculado al
testimonio de las mujeres. Los evangelistas en cambio narran sencillamente lo
sucedido: las mujeres son las primeras testigos. Esto dice que Dios no elige
según los criterios humanos: los primeros testigos del nacimiento de Jesús son
los pastores, gente sencilla y humilde; las primeras testigos de la Resurrección
son las mujeres. Y esto es bello. Y esto es en cierto sentido la misión de las
mujeres: de las madres, de las mujeres. Dar testimonio a los hijos, a los
nietos, de que Jesús está vivo, es el viviente, ha resucitado. Madres y mujeres,
¡adelante con este testimonio! Para Dios cuenta el corazón, lo abiertos que
estamos a Él, si somos como niños que confían. Pero esto nos hace reflexionar
también sobre cómo las mujeres, en la Iglesia y en el camino de fe, han tenido
y tienen también hoy un papel especial en abrir las puertas al Señor, seguirle
y comunicar su Rostro, porque la mirada de fe siempre necesita de la mirada
sencilla y profunda del amor. Los Apóstoles y los discípulos encuentran mayor
dificultad para creer. La mujeres, no. Pedro corre al sepulcro, pero se detiene
ante la tumba vacía; Tomás debe tocar con sus manos las heridas del cuerpo



de Jesús. También en nuestro camino de fe es importante saber y sentir que
Dios nos ama, no tener miedo de amarle: la fe se profesa con la boca y con el
corazón, con la palabra y con el amor.
Después de las apariciones a las mujeres, siguen otras: Jesús se hace presente
de un modo nuevo: es el Crucificado, pero su cuerpo es glorioso; no ha vuelto
a la vida terrena, sino en una nueva condición. Al comienzo no le reconocen, y
sólo a través de sus palabras y sus gestos los ojos se abren: el encuentro con
el Resucitado transforma, da una nueva fuerza a la fe, un fundamento
inquebrantable. También para nosotros hay numerosos signos en los que el
Resucitado se hace reconocer: la Sagrada Escritura, la Eucaristía, los demás
Sacramentos, la caridad, aquellos gestos de amor portadores de un rayo del
Resucitado. Dejémonos iluminar por la Resurrección de Cristo, dejémonos
transformar por su fuerza, para que también a través de nosotros los signos de
muerte dejen espacio a los signos de vida en el mundo. He visto que hay
muchos jóvenes en la plaza. ¡Ahí están! A vosotros os digo: llevad adelante
esta certeza: el Señor está vivo y camina junto a nosotros en la vida. ¡Esta es
vuestra misión! Llevad adelante esta esperanza. Anclad en esta esperanza:
este ancla que está en el cielo; sujetad fuertemente la cuerda, anclad y llevad
adelante la esperanza. Vosotros, testigos de Jesús, llevad adelante el
testimonio que Jesús está vivo, y esto nos dará esperanza, dará esperanza a
este mundo un poco envejecido por las guerras, el mal, el pecado. ¡Adelante
jóvenes!
 
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, Argentina, México y los demás países
latinoamericanos. Invito a todos a acoger la alegría que nos trae el Resucitado,
para que el encuentro con Jesús abra nuestro corazón a la fe y a la esperanza,
haciéndonos valientes testigos de su amor.



10 de abril de 2013. Año de la fe. ¿Qué significa la Resurrección para nuestra
vida?
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En la catequesis pasada nos detuvimos en el acontecimiento de la Resurrección
de Jesús, donde las mujeres tuvieron un papel especial. Hoy quisiera
reflexionar sobre su alcance salvífico. ¿Qué significa la Resurrección para
nuestra vida? Y, ¿por qué sin ella es vana nuestra fe? Nuestra fe se funda en
la muerte y resurrección de Cristo, igual que una casa se asienta sobre los
cimientos: si ceden, se derrumba toda la casa. En la cruz, Jesús se ofreció a sí
mismo cargando sobre sí nuestros pecados y bajando al abismo de la muerte, y
en la Resurrección los vence, los elimina y nos abre el camino para renacer a
una vida nueva. San Pedro lo expresa sintéticamente al inicio de su Primera
Carta, como hemos escuchado: «Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor,
Jesucristo, que, por su gran misericordia, mediante la resurrección de
Jesucristo de entre los muertos, nos ha regenerado para una esperanza viva;
para una herencia incorruptible, intachable e inmarcesible» (1, 3-4).
El Apóstol nos dice que, con la resurrección de Jesús, acontece algo
absolutamente nuevo: somos liberados de la esclavitud del pecado y nos
convertimos en hijos de Dios, es decir, somos generados a una vida nueva.
¿Cuándo se realiza esto por nosotros? En el Sacramento del Bautismo.
Antiguamente, el Bautismo se recibía normalmente por inmersión. Quien iba a
ser bautizado bajaba a la gran pila del Baptisterio, dejando sus vestidos, y el
obispo o el presbítero derramaba tres veces el agua sobre la cabeza,
bautizándole en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Luego, el
bautizado salía de la pila y se ponía la vestidura nueva, blanca: es decir, nacía
a una vida nueva, sumergiéndose en la muerte y resurrección de Cristo. Se
convertía en hijo de Dios. San Pablo en la Carta a los Romanos escribe:
vosotros «habéis recibido un espíritu de hijos de Dios, en el que clamamos:
“¡Abba, Padre!”» (Rm 8, 15). Es precisamente el Espíritu que hemos recibido
en el Bautismo que nos enseña, nos impulsa, a decir a Dios: «Padre», o mejor,
«Abba!» que significa «papá». Así es nuestro Dios: es un papá para nosotros.
El Espíritu Santo realiza en nosotros esta nueva condición de hijos de Dios.
Este es el más grande don que recibimos del Misterio pascual de Jesús. Y Dios
nos trata como a hijos, nos comprende, nos perdona, nos abraza, nos ama
incluso cuando nos equivocamos. Ya en el Antiguo Testamento, el profeta
Isaías afirmaba que si una madre se olvidara del hijo, Dios no se olvida nunca
de nosotros, en ningún momento (cf. 49, 15). ¡Y esto es hermoso!
Sin embargo, esta relación filial con Dios no es como un tesoro que
conservamos en un rincón de nuestra vida, sino que debe crecer, debe ser



alimentada cada día con la escucha de la Palabra de Dios, la oración, la
participación en los Sacramentos, especialmente la Penitencia y la Eucaristía, y
la caridad. Nosotros podemos vivir como hijos. Y esta es nuestra dignidad —
nosotros tenemos la dignidad de hijos—, comportarnos como verdaderos hijos.
Esto quiere decir que cada día debemos dejar que Cristo nos transforme y nos
haga como Él; quiere decir tratar de vivir como cristianos, tratar de seguirle,
incluso si vemos nuestras limitaciones y nuestras debilidades. La tentación de
dejar a Dios a un lado para ponernos a nosotros mismos en el centro está
siempre a la puerta, y la experiencia del pecado hiere nuestra vida cristiana,
nuestro ser hijos de Dios. Por esto debemos tener la valentía de la fe y no
dejarnos guiar por la mentalidad que nos dice: «Dios no sirve, no es
importante para ti», y así sucesivamente. Es precisamente lo contrario: sólo
comportándonos como hijos de Dios, sin desalentarnos por nuestras caídas, por
nuestros pecados, sintiéndonos amados por Él, nuestra vida será nueva,
animada por la serenidad y por la alegría. ¡Dios es nuestra fuerza! ¡Dios es
nuestra esperanza!
Queridos hermanos y hermanas, debemos tener nosotros, en primer lugar,
bien firme esta esperanza y debemos ser de ella un signo visible, claro,
luminoso para todos. El Señor resucitado es la esperanza que nunca decae,
que no defrauda (cf. Rm 5, 5). La esperanza no defrauda. ¡La esperanza del
Señor! Cuántas veces en nuestra vida las esperanzas se desvanecen, cuántas
veces las expectativas que llevamos en el corazón no se realizan. Nuestra
esperanza de cristianos es fuerte, segura, sólida en esta tierra, donde Dios nos
ha llamado a caminar, y está abierta a la eternidad, porque está fundada en
Dios, que es siempre fiel. No debemos olvidar: Dios es siempre fiel; Dios es
siempre fiel con nosotros. Que haber resucitado con Cristo mediante el
Bautismo, con el don de la fe, para una herencia que no se corrompe, nos lleve
a buscar mayormente las cosas de Dios, a pensar más en Él, a orarle más. Ser
cristianos no se reduce a seguir los mandamientos, sino que quiere decir ser
en Cristo, pensar como Él, actuar como Él, amar como Él; es dejar que Él tome
posesión de nuestra vida y la cambie, la transforme, la libere de las tinieblas
del mal y del pecado.
Queridos hermanos y hermanas, a quien nos pida razón de la esperanza que
está en nosotros (cf. 1 P 3, 15), indiquemos al Cristo resucitado. Indiquémoslo
con el anuncio de la Palabra, pero sobre todo con nuestra vida de resucitados.
Mostremos la alegría de ser hijos de Dios, la libertad que nos da el vivir en
Cristo, que es la verdadera libertad, la que nos salva de la esclavitud del mal,
del pecado, de la muerte. Miremos a la Patria celestial: tendremos una nueva
luz también en nuestro compromiso y en nuestras fatigas cotidianas. Es un
valioso servicio que debemos dar a este mundo nuestro, que a menudo no
logra ya elevar la mirada hacia lo alto, no logra ya elevar la mirada hacia Dios.



Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, provenientes de
España, Argentina, México y los demás países latinoamericanos. En particular,
al grupo de las diócesis de Galicia, con sus Obispos, así como a los sacerdotes
del curso de actualización del Pontificio Colegio Español, y al grupo del Club
Atlético San Lorenzo de Almagro, de Buenos Aires: esto es muy importante.
Invito a todos a dar testimonio del gozo de ser hijos de Dios, de la libertad que
da el vivir en Cristo, que es la verdadera libertad. Muchas gracias.
* * *
LLAMAMIENTO
He tenido noticia del fuerte terremoto que ha golpeado el sur de Irán y que ha
causado muertos, numerosos heridos y graves daños. Rezo por las víctimas y
expreso mi cercanía a las poblaciones afectadas por esta calamidad. Recemos
por todos estos hermanos y hermanas de Irán.



17 de abril de 2013. Año de la fe. Jesús «subió al cielo y está sentado a la
derecha del Padre»
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas:
En el Credo encontramos afirmado que Jesús «subió al cielo y está sentado a
la derecha del Padre». La vida terrena de Jesús culmina con el acontecimiento
de la Ascensión, es decir, cuando Él pasa de este mundo al Padre y es elevado
a su derecha. ¿Cuál es el significado de este acontecimiento? ¿Cuáles son las
consecuencias para nuestra vida? ¿Qué significa contemplar a Jesús sentado a
la derecha del Padre? En esto, dejémonos guiar por el evangelista Lucas.
Partamos del momento en el que Jesús decide emprender su última
peregrinación a Jerusalén. San Lucas señala: «Cuando se completaron los días
en que iba a ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de caminar a
Jerusalén» (Lc 9, 51). Mientras «sube» a la Ciudad santa, donde tendrá lugar
su «éxodo» de esta vida, Jesús ve ya la meta, el Cielo, pero sabe bien que el
camino que le vuelve a llevar a la gloria del Padre pasa por la Cruz, a través
de la obediencia al designio divino de amor por la humanidad. El Catecismo de
la Iglesia católica afirma que «la elevación en la Cruz significa y anuncia la
elevación en la Ascensión al cielo» (n. 662). También nosotros debemos tener
claro, en nuestra vida cristiana, que entrar en la gloria de Dios exige la
fidelidad cotidiana a su voluntad, también cuando requiere sacrificio, requiere
a veces cambiar nuestros programas. La Ascensión de Jesús tiene lugar
concretamente en el Monte de los Olivos, cerca del lugar donde se había
retirado en oración antes de la Pasión para permanecer en profunda unión con
el Padre: una vez más vemos que la oración nos dona la gracia de vivir fieles
al proyecto de Dios.
Al final de su Evangelio, san Lucas narra el acontecimiento de la Ascensión de
modo muy sintético. Jesús llevó a los discípulos «hasta cerca de Betania y,
levantando sus manos, los bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de ellos,
y fue llevado hacia el cielo. Ellos se postraron ante Él y se volvieron a
Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a
Dios» (24, 50-53). Así dice san Lucas. Quisiera destacar dos elementos del
relato. Ante todo, durante la Ascensión Jesús realiza el gesto sacerdotal de la
bendición y con seguridad los discípulos expresan su fe con la postración, se
arrodillan inclinando la cabeza. Este es un primer punto importante: Jesús es
el único y eterno Sacerdote que, con su Pasión, atravesó la muerte y el
sepulcro y resucitó y ascendió al Cielo; está junto a Dios Padre, donde
intercede para siempre en nuestro favor (cf. Hb 9, 24). Como afirma san Juan



en su Primera Carta, Él es nuestro abogado: ¡qué bello es oír esto! Cuando uno
es llamado por el juez o tiene un proceso, lo primero que hace es buscar a un
abogado para que le defienda. Nosotros tenemos uno, que nos defiende
siempre, nos defiende de las asechanzas del diablo, nos defiende de nosotros
mismos, de nuestros pecados. Queridísimos hermanos y hermanas, contamos
con este abogado: no tengamos miedo de ir a Él a pedir perdón, bendición,
misericordia. Él nos perdona siempre, es nuestro abogado: nos defiende
siempre. No olvidéis esto. La Ascensión de Jesús al Cielo nos hace conocer esta
realidad tan consoladora para nuestro camino: en Cristo, verdadero Dios y
verdadero hombre, nuestra humanidad ha sido llevada junto a Dios; Él nos
abrió el camino; Él es como un jefe de cordada cuando se escala una montaña,
que ha llegado a la cima y nos atrae hacia sí conduciéndonos a Dios. Si
confiamos a Él nuestra vida, si nos dejamos guiar por Él, estamos ciertos de
hallarnos en manos seguras, en manos de nuestro salvador, de nuestro
abogado.
Un segundo elemento: san Lucas refiere que los Apóstoles, después de haber
visto a Jesús subir al cielo, regresaron a Jerusalén «con gran alegría». Esto
nos parece un poco extraño. Generalmente cuando nos separamos de nuestros
familiares, de nuestros amigos, por un viaje definitivo y sobre todo con motivo
de la muerte, hay en nosotros una tristeza natural, porque no veremos más su
rostro, no escucharemos más su voz, ya no podremos gozar de su afecto, de su
presencia. En cambio el evangelista subraya la profunda alegría de los
Apóstoles. ¿Cómo es esto? Precisamente porque, con la mirada de la fe, ellos
comprenden que, si bien sustraído a su mirada, Jesús permanece para siempre
con ellos, no los abandona y, en la gloria del Padre, los sostiene, los guía e
intercede por ellos.
San Lucas narra el hecho de la Ascensión también al inicio de los Hechos de los
Apóstoles, para poner de relieve que este acontecimiento es como el eslabón
que engancha y une la vida terrena de Jesús a la vida de la Iglesia. Aquí san
Lucas hace referencia también a la nube que aparta a Jesús de la vista de los
discípulos, quienes siguen contemplando al Cristo que asciende hacia Dios (cf.
Hch 1, 9-10). Intervienen entonces dos hombres vestidos de blanco que les
invitan a no permanecer inmóviles mirando al cielo, sino a nutrir su vida y su
testimonio con la certeza de que Jesús volverá del mismo modo que le han
visto subir al cielo (cf. Hch 1, 10-11). Es precisamente la invitación a partir de
la contemplación del señorío de Cristo, para obtener de Él la fuerza para llevar
y testimoniar el Evangelio en la vida de cada día: contemplar y actuar ora et
labora —enseña san Benito—; ambas son necesarias en nuestra vida cristiana.
Queridos hermanos y hermanas, la Ascensión no indica la ausencia de Jesús,
sino que nos dice que Él vive en medio de nosotros de un modo nuevo; ya no
está en un sitio preciso del mundo como lo estaba antes de la Ascensión;



ahora está en el señorío de Dios, presente en todo espacio y tiempo, cerca de
cada uno de nosotros. En nuestra vida nunca estamos solos: contamos con
este abogado que nos espera, que nos defiende. Nunca estamos solos: el
Señor crucificado y resucitado nos guía; con nosotros se encuentran
numerosos hermanos y hermanas que, en el silencio y en el escondimiento, en
su vida de familia y de trabajo, en sus problemas y dificultades, en sus alegrías
y esperanzas, viven cotidianamente la fe y llevan al mundo, junto a nosotros,
el señorío del amor de Dios, en Cristo Jesús resucitado, que subió al Cielo,
abogado para nosotros. Gracias.
«Una tragedia insensata, una violencia atroz». El obispo auxiliar de Boston,
Peter John Uglietto, estuvo presente en la audiencia general. Y con esos
términos demostró a nuestro periódico su dolor «por un atentado gravísimo
que ha golpeado» su ciudad y a todos los hombres que la habían elegido por
un día «capital de la fraternidad» según el auténtico espíritu del maratón. Al
Papa —añade— «le he pedido que siga orando por las víctimas —con un
pensamiento especial por el pequeño Martin Richard, que sólo tenía ocho años
—, por los heridos, por todas las familias afectadas». Y «le he asegurado que,
como comunidad cristiana, haremos lo posible para estar junto a quien sufre,
procurando que crezca la comunión y el sentido de unidad entre todos los
hombres de buena voluntad».
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular al
grupo de la Arquidiócesis de Mérida, con su Pastor, Mons. Baltasar Enrique
Porras Cardozo, así como a los venidos de España, Argentina, Panamá,
Venezuela, México y otros países latinoamericanos. Contemplemos a Cristo,
sentado a la derecha de Dios Padre, para que nuestra fe se fortalezca y
recorramos alegres y confiados los caminos de la santidad. Muchas gracias.
* * *
He tenido conocimiento con tristeza del violento seísmo que ha golpeado a las
poblaciones de Irán y de Pakistán, acarreando muerte, sufrimiento,
destrucción. Elevo una oración a Dios por las víctimas y por cuantos atraviesan
dolor, y deseo manifestar al pueblo iraní y al pakistaní mi cercanía.
 



24 de abril de 2013. Año de la fe. Jesús «de nuevo vendrá en la gloria para
juzgar a vivos y muertos»
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En el Credo profesamos que Jesús «de nuevo vendrá en la gloria para juzgar a
vivos y muertos». La historia humana comienza con la creación del hombre y
la mujer a imagen y semejanza de Dios y concluye con el juicio final de Cristo.
A menudo se olvidan estos dos polos de la historia, y sobre todo la fe en el
retorno de Cristo y en el juicio final a veces no es tan clara y firme en el
corazón de los cristianos. Jesús, durante la vida pública, se detuvo
frecuentemente en la realidad de su última venida. Hoy desearía reflexionar
sobre tres textos evangélicos que nos ayudan a entrar en este misterio: el de
las diez vírgenes, el de los talentos y el del juicio final. Los tres forman parte
del discurso de Jesús sobre el final de los tiempos, en el Evangelio de san
Mateo.
Ante todo recordemos que, con la Ascensión, el Hijo de Dios llevó junto al
Padre nuestra humanidad que Él asumió y quiere atraer a todos hacia sí,
llamar a todo el mundo para que sea acogido entre los brazos abiertos de Dios,
para que, al final de la historia, toda la realidad sea entregada al Padre. Pero
existe este «tiempo inmediato» entre la primera venida de Cristo y la última,
que es precisamente el tiempo que estamos viviendo. En este contexto del
«tiempo inmediato» se sitúa la parábola de las diez vírgenes (cf. Mt 25, 1-13).
Se trata de diez jóvenes que esperan la llegada del Esposo, pero él tarda y
ellas se duermen. Ante el anuncio improviso de que el Esposo está llegando
todas se preparan a recibirle, pero mientras cinco de ellas, prudentes, tienen
aceite para alimentar sus lámparas; las otras, necias, se quedan con las
lámparas apagadas porque no tienen aceite; y mientras lo buscan, llega el
Esposo y las vírgenes necias encuentran cerrada la puerta que introduce en la
fiesta nupcial. Llaman con insistencia, pero ya es demasiado tarde; el Esposo
responde: no os conozco. El Esposo es el Señor y el tiempo de espera de su
llegada es el tiempo que Él nos da, a todos nosotros, con misericordia y
paciencia, antes de su venida final; es un tiempo de vigilancia; tiempo en el
que debemos tener encendidas las lámparas de la fe, de la esperanza y de la
caridad; tiempo de tener abierto el corazón al bien, a la belleza y a la verdad;
tiempo para vivir según Dios, pues no sabemos ni el día ni la hora del retorno
de Cristo. Lo que se nos pide es que estemos preparados al encuentro —
preparados para un encuentro, un encuentro bello, el encuentro con Jesús—,
que significa saber ver los signos de su presencia, tener viva nuestra fe, con la
oración, con los Sacramentos, estar vigilantes para no adormecernos, para no



olvidarnos de Dios. La vida de los cristianos dormidos es una vida triste, no es
una vida feliz. El cristiano debe ser feliz, la alegría de Jesús. ¡No nos
durmamos!
La segunda parábola, la de los talentos, nos hace reflexionar sobre la relación
entre cómo empleamos los dones recibidos de Dios y su retorno, cuando nos
preguntará cómo los hemos utilizado (cf. Mt 25, 14-30). Conocemos bien la
parábola: antes de su partida, el señor entrega a cada uno de sus siervos
algunos talentos para que se empleen bien durante su ausencia. Al primero le
da cinco, al segundo dos y al tercero uno. En el período de ausencia, los
primeros dos siervos multiplican sus talentos —son monedas antiguas—,
mientras que el tercero prefiere enterrar el suyo y devolverlo intacto al señor.
A su regreso, el señor juzga su obra: alaba a los dos primeros, y el tercero es
expulsado a las tinieblas, porque escondió por temor el talento, encerrándose
en sí mismo. Un cristiano que se cierra en sí mismo, que oculta todo lo que el
Señor le ha dado, es un cristiano... ¡no es cristiano! ¡Es un cristiano que no
agradece a Dios todo lo que le ha dado! Esto nos dice que la espera del retorno
del Señor es el tiempo de la acción —nosotros estamos en el tiempo de la
acción—, el tiempo de hacer rendir los dones de Dios no para nosotros mismos,
sino para Él, para la Iglesia, para los demás; el tiempo en el cual buscar
siempre hacer que crezca el bien en el mundo. Y en particular hoy, en este
período de crisis, es importante no cerrarse en uno mismo, enterrando el
propio talento, las propias riquezas espirituales, intelectuales, materiales, todo
lo que el Señor nos ha dado, sino abrirse, ser solidarios, estar atentos al otro.
En la plaza he visto que hay muchos jóvenes: ¿es verdad esto? ¿Hay muchos
jóvenes? ¿Dónde están? A vosotros, que estáis en el comienzo del camino de
la vida, os pregunto: ¿habéis pensado en los talentos que Dios os ha dado?
¿Habéis pensado en cómo podéis ponerlos al servicio de los demás? ¡No
enterréis los talentos! Apostad por ideales grandes, esos ideales que
ensanchan el corazón, los ideales de servicio que harán fecundos vuestros
talentos. La vida no se nos da para que la conservemos celosamente para
nosotros mismos, sino que se nos da para que la donemos. Queridos jóvenes,
¡tened un ánimo grande! ¡No tengáis miedo de soñar cosas grandes!
Finalmente, una palabra sobre el pasaje del juicio final, en el que se describe
la segunda venida del Señor, cuando Él juzgará a todos los seres humanos,
vivos y muertos (cf. Mt 25, 31-46). La imagen utilizada por el evangelista es la
del pastor que separa las ovejas de las cabras. A la derecha se coloca a
quienes actuaron según la voluntad de Dios, socorriendo al prójimo
hambriento, sediento, extranjero, desnudo, enfermo, encarcelado —he dicho
«extranjero»: pienso en muchos extranjeros que están aquí, en la diócesis de
Roma: ¿qué hacemos por ellos?—; mientras que a la izquierda van los que no
ayudaron al prójimo. Esto nos dice que seremos juzgados por Dios según la



caridad, según como lo hayamos amado en nuestros hermanos, especialmente
los más débiles y necesitados. Cierto: debemos tener siempre bien presente
que nosotros estamos justificados, estamos salvados por gracia, por un acto de
amor gratuito de Dios que siempre nos precede; solos no podemos hacer nada.
La fe es ante todo un don que hemos recibido. Pero para dar fruto, la gracia de
Dios pide siempre nuestra apertura a Él, nuestra respuesta libre y concreta.
Cristo viene a traernos la misericordia de Dios que salva. A nosotros se nos
pide que nos confiemos a Él, que correspondamos al don de su amor con una
vida buena, hecha de acciones animadas por la fe y por el amor.
Queridos hermanos y hermanas, que contemplar el juicio final jamás nos dé
temor, sino que más bien nos impulse a vivir mejor el presente. Dios nos
ofrece con misericordia y paciencia este tiempo para que aprendamos cada día
a reconocerle en los pobres y en los pequeños; para que nos empleemos en el
bien y estemos vigilantes en la oración y en el amor. Que el Señor, al final de
nuestra existencia y de la historia, nos reconozca como siervos buenos y fieles.
Gracias.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular al
grupo de la Arquidiócesis de Córdoba, Argentina, así como a los provenientes
de España, Colombia, México y los demás países latinoamericanos. Invito a
todos a vivir este tiempo presente que Dios nos ofrece con misericordia y
paciencia, para que aprendamos cada día a reconocerlo en los pobres. Muchas
gracias.
LLAMAMIENTO
El secuestro de los metropolitas greco-ortodoxo y siro-ortodoxo de Aleppo,
sobre cuya liberación hay noticias contradictorias, es una señal ulterior de la
trágica situación que está atravesando la querida nación siria, donde la
violencia y las armas siguen sembrando muerte y sufrimiento. Mientras
recuerdo en la oración a los dos obispos, para que regresen pronto a sus
comunidades, pido a Dios que ilumine los corazones y renuevo la apremiante
invitación que dirigí el día de Pascua a fin de que cese el derramamiento de
sangre, se brinde la asistencia humanitaria necesaria a la población y se
encuentre cuanto antes una solución política a la crisis.
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